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En el camino Jesús se encuentra con un hombre ciego de nacimiento y, a     

través de ese encuentro, nos regala una gran enseñanza. Frente a la pregunta 

de los discípulos sobre la culpa y el pecado, el Señor responde con claridad y 

esperanza: "Ni él pecó, ni tampoco sus padres, nació así para que en él se manifestaran 
las obras de Dios”. El Señor no mira nuestra historia desde el castigo, sino desde 

el amor y el proyecto que sueña para cada uno.    Incluso en medio de las     

limitaciones y dificultades, Dios sigue actuando y quiere manifestar su obra en 

nosotros. 

Este Evangelio también nos invita a mirar hacia adentro y reconocer nuestras 

propias “cegueras” que a veces nos impiden amar mejor, confiar más y vivir 

con libertad. No siempre son evidentes, pero pueden afectar nuestra relación 

con Dios y con los demás. La buena noticia es que Jesús no pasa de largo: se 

acerca, toca nuestra realidad y quiere sanarnos. 

En el relato aparecen dos tipos de ceguera: la física, que Jesús sana con     

compasión, y la ceguera del corazón, causada por el orgullo y la cerrazón. 

Mientras el hombre sanado crece en fe y llega a decir con sencillez “Creo,    

Señor”, los fariseos, a pesar de saber mucho, se cierran a la verdad. La humil-

dad y la apertura del corazón permiten que la luz de Dios transforme la vida. 

En este tiempo de Cuaresma, dejemos que Jesús se acerque a nosotros, ilumi-

ne nuestras sombras y renueve nuestra mirada. Que, como el ciego de naci-

miento, tengamos el valor de confiar, reconocerlo como el Señor de nuestra 

vida y adorarlo con un corazón sincero. Él sigue siendo la luz que nos guía y 

nos invita a vivir con esperanza. 
Preguntas de reflexión: 

1.- ¿En qué áreas de mi vida necesito permitir que Jesús sea luz para ver con más 

verdad y fe lo que hoy estoy viviendo? 

 

2.- ¿Qué dificultades o limitaciones vives ante las cuales el Señor te invita a cam-

biar de perspectiva y verlas como ocasión para que se manifieste la obra de Dios? 

 

 

PBRO. JOSÉ FRANCISCO GALLARDO 

VIERA 

PÁRROCO 

 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30  A.M. a 1:30 

P.M. y de 3:30 P.M. a 6:30 P.M. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Sábado:  
8:00 A.M.   Y  7:00 P.M. 

 
Domingos:  

10:30 A.M., 12:00 P.M.,  5:00 P.M., 
7:00 P.M. 

 
CONFESIONES 

Miércoles: 8:30 a 9:00 am 

De jueves a sábado: 18:00 a 

18:50 pm 

En otros horarios en la     

oficina con previa cita. 

BAUTISMOS 
Todos los Sábados 12:00p.m.        

Limitado a 5 niños.                           
Presentar 10 días antes en oficina: 

Acta de Nacimiento original  y        
copia del bebé.  - Comprobante     

de sacramento (s) de padrino (s). -     
Pláticas pre-bautismales de papás   

y padrinos. 
Registro  al  entregar  papelería      

completa. 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
  Hora Santa y confesiones, todos 

los jueves de 8:00 a 9:00 P. M. 
Primer viernes  del mes exposición         

Al Santísimo de 9:00 AM a          

5:00 PM                                          

www. san j e ron imomty .o rg  

AVISOS PARROQUIALES 

 

 

Mensaje del Párroco 

El Verbo se hizo carne, y habito entre  
nosotros   Jn 1:14 

Ejercicios Espirituales para Matrimonios  

Les invitamos a juntos hacer un alto para renovar juntos su 

relación con el Señor. Del martes 17 al viernes 20 |  8:00 

p.m. ¡Los esperamos!  

 

 

 
 

 

 

 

Inscríbete por medio del siguiente código QR o en el 

atrio del templo durante las misas dominicales.  



EVANGELIO 

Del santo Evangelio según san Juan: 4, 5-42 

En aquel tiempo, Jesús vio al pasar a un ciego de nacimiento, y sus discípulos le preguntaron: 
"Maestro, ¿quién pecó para que éste naciera ciego, él o sus padres?". Jesús respondió: "Ni él pecó, ni 
tampoco sus padres. Nació así para que en él se manifestaran las obras de Dios. Es necesario que yo 
haga las obras del que me envió, mientras es de día, porque luego llega la noche y ya nadie puede tra-

bajar. Mientras esté en el mundo, yo soy la luz del mundo".   

Dicho esto, escupió en el suelo, hizo lodo con la saliva, se lo puso en los ojos al ciego y le dijo: "Ve a 

lavarte en la piscina de Siloé" (que significa 'Enviado').  Él fue, se lavó y volvió con vista. Entonces 

los vecinos y los que lo habían visto antes pidiendo limosna, preguntaban:   

"¿No es éste el que se sentaba a pedir limosna?". Unos decían: "Es el mismo". Otros: "No es él, sino 
que se le parece". Pero él decía: "Yo soy". Y le preguntaban: "Entonces, ¿cómo se te abrieron los 
ojos?". Él les respondió: "El hombre que se llama Jesús hizo lodo, me lo puso en los ojos y me dijo: 
'Ve a Siloé y lávate'. Entonces fui, me lavé y comencé a ver". Le preguntaron: "¿En dónde está él?". 

Les contestó: "No lo sé".   

Llevaron entonces ante los fariseos al que había sido ciego. Era sábado el día en que Jesús hizo lodo y 
le abrió los ojos. También los fariseos le preguntaron cómo había adquirido la vista. Él les contestó: 
"Me puso lodo en los ojos, me lavé y veo", Algunos de los fariseos comentaban: "Ese hombre no 
viene de Dios, porque no guarda el sábado". Otros replicaban: "¿Cómo puede un pecador hacer se-
mejantes prodigios?". Y había división entre ellos. Entonces volvieron a preguntarle al ciego: "Y tú, 

¿qué piensas del que te abrió los ojos?". Él les contestó: "Que es un profeta".   

Pero los judíos no creyeron que aquel hombre, que había sido ciego, hubiera recobrado la vista. Lla-
maron, pues, a sus padres y les preguntaron: "¿Es éste su hijo, del que ustedes dicen que nació ciego? 
¿Cómo es que ahora ve?". Sus padres contestaron: "Sabemos que éste es nuestro hijo y que nació cie-
go. Cómo es que ahora ve o quién le haya dado la vista, no lo sabemos. Pregúntenselo a él; ya tiene 
edad suficiente y responderá por sí mismo". Los padres del que había sido ciego dijeron esto por mie-
do a los judíos, porque éstos ya habían convenido en expulsar de la sinagoga a quien reconociera a 

Jesús como el Mesías. Por eso sus padres dijeron: 'Ya tiene edad; pregúntenle a él'.   
Llamaron de nuevo al que había sido ciego y le dijeron: "Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese 
hombre es pecador". Contestó él: "Si es pecador, yo no lo sé; sólo sé que yo era ciego y ahora veo". 

Le preguntaron otra vez: "¿Qué te hizo? ¿Cómo te abrió los ojos?".   

Les contestó: "Ya se lo dije a ustedes y no me han dado crédito. ¿Para qué quieren oírlo otra vez? 
¿Acaso también ustedes quieren hacerse discípulos suyos?". Entonces ellos lo llenaron de insultos y le 

dijeron: "Discípulo de ése lo serás tú. Nosotros somos discípulos de Moisés.   

Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios. Pero ése, no sabemos de dónde viene". Replicó aquel 
hombre: "Es curioso que ustedes no sepan de dónde viene y, sin embargo, me ha abierto los ojos. 
Sabemos que Dios no escucha a los pecadores, pero al que lo teme y hace su voluntad, a ese sí lo es-
cucha. Jamás se había oído decir que alguien abriera los ojos a un ciego de nacimiento. Si éste no vi-
niera de Dios, no tendría ningún poder". Le replicaron: "Tú eres puro pecado desde que naciste, 

¿cómo pretendes darnos lecciones?". Y lo echaron fuera.   

Supo Jesús que lo habían echado fuera, y cuando lo encontró, le dijo: "¿Crees tú en el Hijo del hom-
bre?". Él contestó: "¿Y quién es, Señor, para que yo crea en él?". Jesús le dijo: "Ya lo has visto; el que 

está hablando contigo, ése es". Él dijo: "Creo, Señor". Y postrándose, lo adoró.   

 

 

Entonces le dijo Jesús: "Yo he venido a este mundo para que se definan los campos: para que 
los ciegos vean, y los que ven queden ciegos". Al oír esto, algunos fariseos que estaban con él 
le preguntaron: "¿Entonces, también nosotros estamos ciegos?". Jesús les contestó: "Si estu-
vieran ciegos, no tendrían pecado; pero como dicen que ven, siguen en su pecado". 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
Símbolo de los Apóstoles 
 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 
Que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, padeció 
bajo el poder de Poncio Pilato,  fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de 
Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  
la comunión de los santos, el perdón de los pecados,  
la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 

S/:Oremos al Señor, quien consciente de nuestra realidad se compromete con nosotros y nos 
ayuda a mirar con los ojos de la fe . 

Lector: Por la Iglesia, para que, iluminada por Cristo 

Todos: sea siempre signo de luz, esperanza y cercanía para quienes buscan sentido y verdad 

en medio de la oscuridad.  

Lector: Por quienes viven alguna forma de ceguera interior: miedo, dolor, indiferencia o falta 

de fe 

Todos: para que el encuentro con Jesús les devuelva la confianza y la alegría de vivir.  

Lector: Por los que sufren rechazo, exclusión o juicio a causa de su historia o sus limitaciones 

Todos: para que encuentren en Cristo y en la comunidad cristiana acogida, dignidad y nueva 

vida. 

Lector: Por quienes tienen autoridad y responsabilidad en la sociedad 

Todos: para que no se cierren a la verdad y aprendan a mirar a las personas con justicia, hu-

mildad y compasión. 

Lector: 

Por cada uno de nosotros, para que dejándonos tocar los ojos de la fe por Jesús 

Todos:  pasemos de la ceguera a la fe y sepamos dar testimonio sincero de lo que el Señor ha 

hecho en nuestra vida.. 

S/: Señor Jesucristo, danos tu ayuda para que siempre actuemos las obras de la luz, así, los 

que de ti hemos nacido en el bautismo, seremos tus testigos ante los hombres, Tú que vives y 

reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo y eres Dios, por los siglos de los siglos. 

Amén. 


